
Al iniciar el recorrido en estos Días Santos, no debemos permitir que 
nuestro corazón se enfrié en el desamor, esta frase de Jesús, 
ambientada en el Monte de los Olivos, en esa noche de soledad y 
sufrimiento, es un llamado a los discípulos que frente a los 
acontecimientos dolorosos, no permitan que los falsos profetas 
apaguen la caridad de los corazones, que es el centro de todo el 
evangelio. Este llamado es hoy más que nunca urgente, para todos 
nosotros los cristianos, que debemos estar fortalecidos en el Amor de 
Dios para que en nuestros corazones se viva y renueve la Caridad 
como el don maravilloso que es. Por caridad Dios nos eligió, por 
Caridad nos salvó. Que estos días Santos sean un espacio de reflexión, 
de amor y de caridad, pidámosle que en la alegría de la Resurrección 
nos abrace siempre con el fuego de su Ardiente Caridad, para que 
seamos generosos, amables, para que nuestro corazón este siempre 
lleno de amor y seamos los labradores que Dios necesita, como decía 
Don Rafael “Señor recuérdame siempre que Tú me enviaste solo a 
arar…”. Aremos entonces los campos de Dios con alegría, con fe, con 
amor y por sobre todo vivamos en la Caridad de Dios que siempre nos 
da oportunidad de empezar a amar de nuevo. 

En la noche de Pascua encenderemos el cirio Pascual, la luz que proviene del fuego nuevo poco a poco disipará la oscuridad e iluminara 
nuestras vidas, entonces podemos pedirle al Señor: “Que la luz de Cristo, resucitado y glorioso, disipe las tinieblas de nuestro corazón y de 

nuestro Espíritu” (Papa Francisco) 
 

Que Dios y la Santísima Virgen nos Bendigan con el Don de la Caridad y el Amor; 
¡¡¡Felices Pascuas de Resurrección!!! 
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“Al crecer la maldad, se enfriara el amor en la mayoría” Mt 24,12 


